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REINJERTO EN PARRAL

La importancia que tiene el cultivo de uva de mesa en Espa-
ña, es muy grande. Ello queda demostrado por los datos reco-
gidos en el Anuario de Estadística Agraria de 1975. Se obtienen
unas producciones de 461.316 toneladas, en una superficie
de 85.267 hectáreas en producción.

Estas producciones resultan de una gama muy amplia de va-

riedades cuyas caracteristicas peculiares tienden a cubrir unas

finalidades específicas, como son: épocas de producción, carac-

térísticas organolépticas, etc.; teniendo en cuenta la adapta-
ción de la planta al medio, asi como las tradiciones y costum-

bres. Todo esto trae consigo una serie de fluctuaciones y modas

que, como consecuencia, influyen para que una variedad, en un

momento determinado, tenga una gran demanda en el mercado

y otras, por ef contrario, estén en franca regresión.

Este trabajo pretende ser una guia práctica para aque[los

agricultores que deseen realizar un cambio de variedad.

PLANTA SOPORTF,

En la vid, ya sea en forma baja (viñas) o en formas apoya-

das o altas (espalderas y parrales), lo normal es que las plantas
en producción estén injertadas sobre determinados patrones.

Caso de cambiar de variedad, la planta resultante, a no ser que
se injerte por debajo del suelo, será un conjunto constituido
por el patrón, el patrón intermedio (antigua variedad) y la

nueva variedad.

En el buen comportamiento de las nuevas p(antas juegan
un papel primordial el patrón intermedio y la nueva variedad,
pues ambos influyen en el vigor, producción, calidad, enfer-
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medades, etc., cuestiones que en el futuro, caso de implantar-
se estas técnicas, tendrán que tenerse en cuenta.

E1 injerto reproduce características, tanto genéticas, como
sanitarias, por lo que se tendrá siempre en cuenta la calidad
del material disponible, así como la rentabilidad del cambio.

Consideramos, en principio, que no siempre se tendrá el éxi-
to deseado en la operación y máxime si se utiliza material
(planta, injerto) inadecuado.

Antes de injertar seria deseable observar el comportamiento

y desarrollo de las distintas variedades de la comarca que se
piense utilizar y, en caso positivo, o sea si se comportan bien

en los aspectos que nos interesan, seleccionar material sano de

antemano. Es más fácil seleccionar una pianta en vegetación que

en época de letargo.
Tanto en la planta soporte como en el injerto se debe tener

en cuenta varios aspectos para tomar decisiones: afinidad, sani-
dad, producción, etc.

1=ig. I.-Vista gcneral dc una linca dc
parrat injertada ^or el método «reinjcr-

lo de píia dc cos^ado».
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PREPARACION DE LOS SARMIENTOS

Se tendrán en cuenta las siguientes normas:

1. Que la planta presente excelentes condiciones fitosani-
tarias.

2. Que la planta haya mostrado su buena productividad.

3. Los sarmientos deben elegirse entre los que estén mejor
situados y lo más cerca posible de la cruz.

4. Se utilizan las yemas centrales, eliminado las de la base
y el extremo.

5. Si no se va a realizar el injerto inmediatamente, se con-
servarán los sarmientos, estratificados en arena, siguiendo las

prácticas normales utilizadas en otras técnicas de injerto en

vid.

6. Los sarmientos deben estar bien agostados y con las
yemas bien diferenciadas.

7. Los sarmientos deben tener un diámetro medio: los muv
gruesos presentan dificultades de prendimiento y los delgados
tienen yemas mal constituidas.

PRF,PARACION DF: LA PUA

Aunque se describirán tres métodos de injerto, se detalla
aqui la preparación de la púa, ya que en todos ellos se emplea
la misma.

Del sarmiento preparado convenientemente, se obtiene una
porción del mismo que contenga dos yemas bien formadas,
realizando el corte por el nudo siguiente a la segunda yema, que
quedará romo con el diafragma in[acto, corte que castrará la
yema correspondiente a dicho nudo; como consecuencia, por
encima de la segunda yema queda un entrenudo.

En el extremo opuesto se realizarán dos cortes en i'orma de

pico de flauta, de tal manera que sean convergentes y quede

la primera yema en posición la[eral en dichos cortes (figura 2).



Fi_. '_.-Piia rmrl^ada rn lo^ injcrio^ dr.^riio^.

I^^JH:RTO 1)F. NUA EN CABE"LA A RAS UE SUF,LO

Este es el sistema empleado tradicionalmente y que tiene di-
^ ersos inconvenientes: necesidad de descabelar ia ^ianta; t^érdi-
da de la planta si los injertos no prenden; ^eligro de que el
injerto se franquee; exigencia de un ^eriodo de da5 años
^ara t^ormar la ^arra; retra^o de la entrada en {^roducción; ma-
yor peligro de enf^ermedades de madera (yesca, ^odredumbre,
etcétera). Puede elegirse este método cuando la narte aérea de
la parra esté muy envejecida o en malas condicione.5.

La época adecuada {^ara el reinjerto de ^úa en cabeza es la
^rimayera, desde que em^ieza ef movimiento de savia («Iloro»)
hasta dias antes de la brotación.

Con el parral en las condicio-
nes mencionadas (figura 6), se re-
tira la tierra que rodea el tronco,
haciendo un cirrulo de un metro
de diámetro (figura 3) nara que
quede al descubierto el cuello de
la planta y rcrmita el manejo de
las herramienta^s necesarias.

Fit. 3.-Cucll^> dc la ran^a dcuuhicrio anicti
^r c<^r^arlc.



Fig. 4.-Parr^ dcticabezada.

Con una sierra se descabeza la
parra a nivel del cuello (figura 4),
procurando que el corte sea hori-
zontal.

Se practica una incisión diame-
tral con un formón o cuchillo de
ínjertar, de unos cinco centimetros
de profundidad, evitando que se
resquebraje el tocón; a tal fin po-
demos auxiliarnos haciendo una
ligadura con una cuerda.

Con ayuda del formón o una cuña se mantiene abierta la
hendidura para facilitar la penetración de las púas, disponiendo
éstas de forma que las yemas inferiores queden hacia fuera
y en perfecta continuidad el cambium de la púa y el del tocón.

Terminada esta fase, se realiza el atado con cinta de plás-
tico transparente y elástico, quedando cubiertas completa-
mente las aberturas laterales y descubierta la superior.

Fia. 5.-Fases de la realización del injcrto.



f^ig. 6.-Hay que prote^cr el toc^n c1e la parra
reriin injcrtada.

Para proteger la superficie del corte realizado al descabe-
zar y la de las púas, se cubre con un mástic caliente (figura 5).

Finalmente, se cubre el tocón mediante papel (figura 6) para

evitar el contacto con la tierra que se empleará para aporcar

el reinjerto, de forma que se queden totalmente cubiertos por
dicha tierra, en un grosor de unos tres a cuatro centímetros,

tanto el tocón como las púas, evitándose así la desecación del
conjunto. Conviene colocar una caña que sirva de referencia

(fig. 10).

Una vez que brote el injerto se retira la tierra y se comprue-

ba si la púa ha emitido alguna raíz; en caso positivo, se etimi-
nan para evitar su franqueamiento, teniendo en cuenta que de-

Fig. 7.-Las púas dcl injcrtu dcbcn qucdar
cubicrta5 dc ticrra.



Fig. 8.-Tocón de una parra con un brote
desarrollado y el otro eliminado.

be hacerse esta operación en días sin viento para evitar que

se reseque el injerto. Después se aporca de nuevo para prote-

ger la unión, dejando el brote al descubierto.

En el montón de tierra (« mona» ) se procede a eliminar la
costra, en caso de lluvias, para facilitar la salida del brote.
En ningún caso, se debe tocar o mover la planta ni la púa.

Cuando la brotación alcanza un desarrollo de uno a 1,5
metros se eliminará el brote menos desarrollado (figura 8); el otro

Fig. 9.-13r^itc guiado nara la nucva
formación ^c la nar ra.
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se guiará sobre un tutor hasta que alcance Ia altura deseada
para montar la primera cruz y continuar la formación de la
parra (figura 9).

INJERTO DE PUA DE COSTADO EN TRONCO

Su principal ventaja es la de no tener que eliminar la parte
aérea del parral, con lo que se mantiene la producción durante
el proceso de sustitución de la variedad.

Otras ventajas son: poder repetir el injerto, caso de que no
prenda; reducción del tiempo de formación del nuevo parral y
disponer de dos épocas útiles para rea[izarlo, primavera y otoño.

Observando la parra, se elige un sitio por debajo de la pri-
mera cruz, situado entre dos nudos, donde se realiza, con la
navaja de injertar, una hendidura descendente de seis a diez
centimetros que empieza en la corteza y termina en los vasos le-
ñosos, sin llegar a la médula.

En el interior de esta hendidura se coloca la púa haciendo
coincidir el «cambium» de la misma con el de la parra,

1 ié. I(1.-liyuicrda, pre{^arnción del pau'6n; cenU^^^, in<crcihn dc la núa; y derecha,
atado con cinta dc ^il.íetir^^.



1=ie. I I.-Protrcción dcl injerto cun iinha.

atando, a continuación, con cinta de plástico transparente y

elástica, dejando tapadas, perfectamente, las zonas de unión

(fig. 10).

Con lámina de plástico transparente se hace una bolsa alre-
dedor del tronco, dentro de la cual quedará el conjunto del in-
jerto, rellenándola de turba rubia y añad^endo agua para
mantener la humedad (figura 11), terminando con un atado
en la parte superior. En la inferior de la bolsa se realizan unos
agujeros que faciliten el drenaje del exceso de agua (figura 12).

Es necesario mantener la humedad hasta la brotación con
adiciones sucesivas y periódicas de agua.

La brotación de la púa se observa por transparencia, en cu-
yo momento se romperá la bolsa que contiene la turba, me-
diante una pequeña abertura, para permitir el desarrollo del
brote.



Fie. 12.-laquierda, bolsa de turba recién hecha ron I^^^^ ^^rificii^s de drenai^: derc-
cha, momento de quiiar la bulsa de ^^I^i^^ticu.

Al año siguiente se tendrá el injerto desarrollado amplia-
mente (figura 12); se quita entonces la bolsa de plástico y la
turba, procediéndose a la limpieza de la unión.

Es el momento adecuado para eliminar la parte aérea de la

Fie. 13.-Injerto antes ^^ después de su rerorte.



variedad antigua y podar la nueva, comenzando su formación
(figura 13).

INJI?N'I'O DE NUA DH; COSTADO N;N BRAIOS

En lo que respecta a su realización y época de efectuarse

tiene las mismas caracteristicas que el «injerto de púa de costa-

do en tronco». La diferencia estriba en el sitio a realizarlo

pues, en vez de practicarse en el tronco, se practica en los

brazos.

Algunas de las ventajas de este tipo de injerto respecto a
los anteriores, son ias siguientes:

- Menos diferencias entre patrón intermedio e injerto y,
por lo tanto, heridas más pequeñas y mayores posibilidades de
prendimiento por estar más igualadas ambas partes.

- Más cantidad de injertos por planta (cuatro en vez de
uno). Como consecuencia, el proceso no se interrumpe caso de
tener uno o varios fallos.

- Más rapidez en reconstruir el armazón de la planta, ya
que se respetan el tronco y las primeras cruces y a la vez es
más rápida la entrada en producción.

Fie: IJ.-Piia c^^l^^cadn cn tin hrai^^.
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i^i^. I5.-F^a^tics b) y c) dcl injcrlo.
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La técnica consta de los mismos pasos que el caso anterior,
a excepción de que en este tipo de injerto se coloca una púa en
cada brazo. Las fases son las siguientes:

a) Hendidura entre dos nudos de un brazo y colocación de
la púa (figura 14).

Fig. 16.-Parra con injerto en sus cuatro brazos.

b) Atado con plástico para fijar la púa.
c) Bolsa de plástico transparente, turba rubia y agua, ata-

do superior e inferior de la bolsa (figura 15).
d) Hacer agujeros en la parte inferior de la bolsa para fa-

cilitar el drenaje del exceso de agua.

e) Finalmente, se procede a repetir la misma ^operación

en los demás brazos de la parra.
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Fie. 17.-La^ narrati iicncn una^ ^o-
na^ _junlo a la nrimera rami^icación
quc ^on lati más rroniriati ^ara el

rcinjcrt<^.

Con este método se observarán los rt^i^mos cuidados cultu-
rales y precauciones que las explicadas en el injerto en tronco.

Una variante de este método consiste en realizarlo por enci-
ma de la ^rimera crur, sobre los dos ^rimeros brazos.



En el esquema de la figura 17, las zonas nunteadas son las
que deben elegirse para la aplicación de este sistema.

Dadas las ventajas enumeradas para este tipo de injerto }^

teniendo en cuenta el menor riesgo en comparación con los

otros, se ^reconiza la utilización rreferente en el cambio de va-

riedad.
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